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LA ORACIÓN PERSONAL

Como sabéis, el lema de este retiro es “Señor, enséñanos a orar”. A eso van a ir enfocadas todas las actividades, a que aprendamos a orar, a que nos enseñen cómo orar… Pero, antes de todo eso… realmente, ¿sabemos qué es orar? ¿Hacemos oración? ¿Dedicamos un rato al día a estar con Jesús? Vamos a empezar el día haciendo un pequeño repaso a lo que es la oración, las distintas maneras de orar, las dificultades que podemos encontrar, y vamos a pararnos a meditar un poco sobre la oración personal de cada uno de los que estamos aquí. 

“¿Me he puesto alguna vez a orar personalmente, “cara a cara”, con Dios?” Ésta sería la pregunta “estrella”… De aquí vamos a partir… Pensad, cada uno, cuál sería su respuesta a esta pregunta… Ahora que cada uno ya ha pensado qué es lo que él hace, vamos a pasar a lo siguiente… Porque yo creo que debemos empezar por el principio, ¿no? Y la primera pregunta sería… ¿Qué es orar?
1.- ¿Qué es orar? 

¿Alguna vez os habéis hecho esta pregunta? Y, si yo os la hago ahora, ¿qué contestaríais? Para ayudaros, os vamos a dar una serie de opciones… A ver cuál marcarías para definir la oración:


[image: image1]
Bueno, hay diferentes opiniones… Quizás algunas de estas frases os han llamado la atención especialmente… ¿por qué?... Puede ser que haya muchas que, ahora, nos parezcan absurdas, o exageradas… pero… ¿no hemos caído en ellas muchas veces? Vamos a reflexionar un poco… vamos a intentar distinguir entre lo que nosotros creemos que es orar, y lo que realmente es orar!!! 

NO es oración: 

- pedir a Dios que haga lo que yo quiero: desde luego, existe la oración de petición… y debemos pedirle a Dios cosas… pero… cosas que realmente necesitemos… a Dios no debemos pedirle caprichos… todo aquello que se nos vaya ocurriendo o antojando… a Dios debemos pedirle aquello que de verdad necesitemos, para nosotros o para los demás… aquello que realmente sea necesario, sea bueno…

- decirle a Dios lo que Él tiene que hacer: ¿cuántas veces no exigimos a Dios que  haga algo? ¿Que nos solucione un problema? ¿Que nos conceda algo? Y el problema no es pedirlo… es exigirlo!!!! ¿Cuántas veces, nosotros mismos, no decimos a los demás “vale, sí, yo te hago el favor, pero pídemelo por favor, plantéamelo de otra manera?... Pues igual con Dios… vamos a pedirle aquello que necesitemos… pero no le exijamos nada… porque, aunque a veces no nos lo parezca, realmente Él sabe qué es lo que mejor necesitamos y lo que más nos conviene. Vamos a depositar nuestra confianza en Él, y vamos a creer que realmente Él nos ama y solo quiere lo mejor para nosotros… vamos a dejarlo en sus manos, sin exigirle nada… ni “chantajearle” enfadándonos cuando no nos da lo que le pedimos….

- repetir como un autómata ciertas plegarias: por supuesto que estamos orando si rezamos un Padre Nuestro o un Ave María… pero debemos ser conscientes de lo que decimos, ¿no os parece? ¿Os habéis parado a pensar alguna vez qué estamos diciendo cuando rezamos un Padre Nuestro?... Esa oración que nos enseñan de pequeñitos, y que tanto rezamos… ¿sabemos lo que significa?... Vamos a pararnos aquí un momento…

PRESENTACIÓN EN PPT: “PADRENUESTRO, DIOS Y TÚ”

Ahora que hemos visto esto, ¿qué pensáis? ¿No os parece que, aunque recemos solo un Padrenuestro antes de dormir, deberíamos hacerlo siendo conscientes de lo que le estamos diciendo a Dios? Os dejo una hojita para k siempre recordéis este Padrenuestro cuando lo recéis… REPARTIR “NO DIGAS PADRE”
Bueno, hemos visto ya qué no es hacer oración… Pero ahora, vamos a lo principal… a ver qué es la oración… Y la oración, fundamentalmente, es AMISTAD.  SÍ es oración: el encuentro con Dios.  La oración, esencialmente, es un encuentro en la intimidad con Jesús. Para ello, no hace falta construir frases complicadas, recitar bonitas oraciones, si no simplemente tener voluntad: “Le quiero y quiero estar con Él”.  Dios nos ama, y nosotros queremos demostrarle nuestro amor hacia ÉL dedicándole un rato de nuestro tiempo, hablándole, escuchándole…

Definir la oración es complicado. Pero podemos intentar acercarnos a una explicación, una serie de pistas… y que cada cual se vaya quedando con lo que más le llegue…


- Orar es Estar. Es estar con Jesús. El verdadero amigo siempre está con su amigo: lo trae consigo, lo recuerda, lo sirve… Cuando queremos a alguien, muchas veces nos basta solo con estar a su lado… La oración puede ser para nosotros un lugar donde “estar”, donde estar a gusto, donde ser nosotros mismos, donde somos amados y perdonados… Para estar con Jesús podemos orar con el Evangelio, leyendo un pasaje, meditándolo, metiéndonos dentro de Él, sentándonos a sus pies como María, la hermana de Lázaro, escuchándole…Eso es estar, y eso es lo que Jesús quiere de nosotros… que estemos con él un ratito…

- Orar es Escuchar. Escuchar aquello que Jesús nos quiere decir. Cuando quedamos con un amigo para tomar un café, nuestra conversación no suele ser un monólogo, en el que solo hable yo… si no que también escucho, a ver lo que él me tiene que decir, ¿no? Pues con Jesús es igual… A veces, vivimos tan metidos en nuestro mundo que no nos damos cuenta de que el silencio ya no existe en nuestras vidas. Y, sin embargo, el silencio es necesario, porque solo ahí podemos escuchar lo que Dios nos habla. Nos habla a través de su palabra, de su obra. Tenemos el ejemplo de María: ella silencia su corazón, calla, deja que Dios le hable, dialoga con Él, escucha, guarda la Palabra en su corazón… “María conservaba y meditaba todas las cosas en el corazón”… Podemos pedirle a María que nos enseñe a escuchar a Dios, a escuchar su Palabra, a guardarlo todo en mi corazón, a ponerla en práctica… ¿Se te hace difícil a ti el silencio? Escuchar, guardar, llevar a cabo… ¿qué es lo que más nos cuesta?...

- Orar es Pedir, Alabar, Agradecer, Interceder. Es el mismo Jesús el que nos dice que debemos pedir al Padre… y debemos pedírselo en su nombre, insistentemente y sin desanimarnos, y humildemente… ya lo hemos visto antes, sin exigencias, sin caprichos… pedir desde la sinceridad, y desde la humildad… Orar es alabar, alabar a Dios por lo que hace por nosotros, por su bondad… Agradecer; tenemos muchos motivos para dar gracias a Dios… pidámosle, pero también tenemos que acordarnos de darle gracias… ¿cuántos motivos encuentras tú para dar gracias a Dios? … Y orar es Interceder. Seguro que, si lo piensas, conoces a mucha gente que necesitan de una palabra amiga, de un apoyo, de una sonrisa… Cuéntaselo a Dios cuando ores. Pídele que los ayude, que les “eche una mano”… Cuando oramos, ¿se convierte nuestra oración en pedir sin descanso para nosotros mismos, o también nos acordamos de alabar a Dios, de darle gracias por tantas cosas que nos da, y de rogar por todos aquellos que lo necesitan? 

- Orar es Confiar. ¡Qué necesidad tenemos de confiar en alguien! Siempre buscamos gente a nuestro alrededor en la que depositar nuestra confianza… “gente de fiar”… ¿No pagaríamos por tener a alguien que nos escuche con cariño y con quien podamos abrir nuestro corazón?... Eso que tanto buscamos en nuestros amigos… ¿lo hemos intentado también con Jesús? ¿Hemos ido a Él con el corazón abierto de par en par, y dispuestos a contarle nuestras cosas con total confianza? Vamos a intentar confiar en Él… vamos a hablar con Él… a confiarle nuestros problemas, nuestras alegrías… vamos a hablarle como a un amigo, con nuestras palabras, con sencillez… 

- Orar es Celebrar. Como dice el canto, Dios es un Dios de vivos, no de muertos. Es un Dios alegre, que nos sonríe y nos ama. Vamos a celebrar un Encuentro, el encuentro con Jesús. Él también celebraba los encuentros con sus amigos… ¿os acordáis de algún encuentro especial que hayáis tenido con Jesús? ¿Ibas buscando algo especial? ¿Qué encontraste? ¿Y qué encuentras ahora? ¿Sigues buscando ese encuentro… sigues celebrándolo? Orar es también celebrar un regreso… cuando alguien querido vuelve después de un tiempo lejos… ¡qué alegría! Pues así se siente también Dios cuando su hijo regresa a casa… ¿os acordáis de la parábola del hijo pródigo?... ¿Te identificas con él? ¿Has estado, o estás, lejos de la casa de tu Padre?... ¿y no te gustaría volver?... Vamos a intentar no pensar tanto en por qué nos fuimos, si no en la alegría que tendría Jesús cuando nos viera regresar… Y celebremos ese reencuentro… Y celebremos también una fiesta… ¿Te has fijado que el primer milagro de Jesús fue en una fiesta, en una boda? Vamos a estar alegres y a celebrar con Él esa gran fiesta…que es la Eucaristía. ¡Y estamos de celebración! ¿Qué mejor celebración que este retiro? ¡¡Vamos a hacer que sea una fiesta y vamos a encontrarnos con Jesús!!

- Orar es Creer. Creer que Dios nos escucha cuando le hablamos, que está ahí para lo que tengamos que decirle…  


- Orar es Caminar. Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida. Vivir es caminar… “caminante, no hay camino, se hace camino al andar”… Hay que hacer el Camino, entender la oración como un caminar constante, sabiendo a donde vamos, con un compromiso de constancia... sin prisas, a nuestro ritmo, marcando cada uno su paso… pero sin detenernos, dejando huellas… ¿Vamos haciendo nosotros nuestro camino en la oración? ¿vamos siguiendo paso tras paso, o nos hemos quedado al margen del camino? ¿Tenemos que allanar algún camino, tenemos que superar alguna dificultad para seguir andando?


Y, sobre todo, por encima de todo… 


- ORAR ES AMAR. Amar es consecuencia de orar. Si no amas a tus hermanos, ¿Cómo vas a amar a Dios? Y si no le amas, ¿cómo vas a orar? Dios nos ama, nos cuida, nos cura, nos acoge… Amemos nosotros también… Demostrémosle a Dios cuánto lo amamos, igual que lo hacemos con un amigo… escuchándole… hablándole… dedicándole tiempo… Amémosle y dejémonos amar por Él.  

2.- DIFICULTADES

Bueno, después de todo esto, seguro que muchos (o todos) pensamos… sí, es muy bonito… pero, entonces, si es tan bonito, ¿por qué no lo hacemos? Se me ocurren varias razones, pero antes… ¿se os ocurren a vosotros?... (que expongan ellos):


- Tiempo: muchas veces no encontramos tiempo para la oración. Nos levantamos, corriendo vamos al colegio, salimos, comemos, clases particulares, academias, deportes, extraescolares… y vuelta a casa, tarea, estudio, y a dormir… Ni siquiera intentamos dejar 5 minutos al día para rezar. Pero… si yo os preguntara quiénes son los concursantes de un programa de la tele (vamos a poner por ejemplo Gran Hermano) o la letra de una canción de David Bisbal, o quién ganó el último Madrid-Barça… ¿no sabríais contestarme? ¡Seguro que sí! Para eso siempre tenemos tiempo!! ¿Y para dar un toque a un amigo al móvil? Pues os aseguro que Jesús no nos pide mucho más… ¡5 minutos al día! Un Padre nuestro, simplemente… rezado como vimos antes, pensando, pero eso… ¿cuánto tiempo nos lleva? Y con eso le demostramos que le queremos, que nos acordamos de Él, que lo tenemos presente… Eso sí, tenemos que ser constantes… Hay que hacer el propósito de que sean 5 minutos todos los días… Y fijar una hora… Si a las 6 merendamos… a las 9.30 le dedicamos 5 minutos a Jesús… y que se convierta en una costumbre, como las demás!!


- Ruido: esto lo veremos más adelante, en otra parte del retiro… pero solo señalar aquí que, para rezar, tenemos que estar en silencio… Cuando salimos a bailar un sábado nos vamos a una discoteca con la música que rompe los oídos… pero, cuando tenemos que hablar con un amigo, contarle algo, o que él nos cuente… ¿nos vamos también ahí? ¿o nos metemos en una cafetería tranquila, en la playa, en el parque, paseando…? Debajo de un altavoz de una caseta de feria no oiríamos nada!!! Cuando queramos hablar con Dios, dejémosle silencio… Busquemos paz, tranquilidad, para que ÉL nos escuche y nosotros podamos oír lo que quiera decirnos…


- Los problemas: muchas veces, cuando rezamos para que se nos solucione un problema, pero eso no ocurre, nos enfadamos con Dios y dejamos de acudir a Él… ¿Alguna vez le habéis pedido algo a vuestros padres y os lo han negado porque no era bueno para vosotros?... Y, sólo por eso, si habéis vuelto a necesitarlos para otra cosa… ¿no habéis ido otra vez? Y ¿por qué, si eso ocurre con Dios, nos enfurruñamos y no volvemos a hablar con Él? Vamos a darle un voto de confianza… Vamos a orar de verdad… y, si os acordáis, entre lo que hemos dicho antes… orar es… confiar. 


- La distracción: estar cansados, estar distraídos, no poder concentrarnos, estar agobiados… muchas veces, todas estas cosas nos sirven de excusa para no orar a Dios. Pues bien, es verdad… a veces estamos tan cansados después de todo el día que no somos capaces de centrarnos… y pensamos “pues para hacer una oración así, de prisa y corriendo, que no sirva para nada, mejor no la hago”… y hala, a dormir, y lo dejamos…y así se nos pasa un día, y otro… Pues en estas ocasiones, ¡también hay que rezar! No pasa nada si estamos más distraídos. El Señor lo entiende, porque nos ha visto, ha visto que no hemos parado en todo el día… pero, ¿y lo contento que se pondrá cuando, a pesar de ese cansancio, le digamos “Dios mío, hoy estoy aquí sin fuerzas y sin ganas, pero te doy gracias por este día, te pido que me ayudes mañana, y te rezo un Padre nuestro y un Avemaría a tu Madre”… y listo… Vamos a no dejarnos vencer por estas “cosillas”, y vamos a demostrarnos a nosotros mismos que podemos superar estas dificultades y crear con Dios una verdadera relación de amistad… porque para un amigo siempre se encuentran 5minutos, ¿no?

3.- MÉTODOS PARA ORAR

Por último, antes de acabar, os voy a hablar de las diferentes formas de hacer oración. Como seguro que ya sabéis, hay muchas maneras de orar, y no hay mejores ni peores. Simplemente, cada uno tenemos que escoger la que mejor nos venga, por nuestra vida, por nuestra costumbre, por nuestra capacidad de concentración,… Aquí lo vamos a ver muy rápidamente, pero podéis quedaros con la que más os llame la atención y penséis que os puede servir, y luego preguntar o pensarla más a fondo. 


- Orar desde la Palabra: podemos hacer oración con un pasaje de la Biblia. Esto se llama lectio divina, y puede parecer complicada en un primer momento, pero es muy útil si somos de esos a los que se “nos va la cabeza” y acabamos pensando en las flores del campo en vez de en Dios… Se trataría de coger un texto de la Biblia… por ejemplo, vamos a coger la Anunciación del Ángel a María. Lo leemos con atención, una, dos o tres veces… y luego lo “analizamos”. Nos metemos dentro de la escena. Podemos ponernos en el lugar del Ángel, en el de María, o en el de un simple espectador…y observar qué pasa… cómo es el lugar, cómo es la gente, cómo actúa, como se presenta el ángel, cómo actúa María, como responde… Y luego, intentamos “sacarlo” y compararlo con nuestra vida… como actuamos nosotros cuando Dios nos habla… si lo escuchamos… si aceptamos lo que nos dice… si confiamos en Él, …y a partir de ahí, vamos haciendo oración, vamos dando gracias a Dios, vamos pidiéndole  que nos ayude a parecernos a María,… le rezamos también a la Virgen… Este podría ser un buen método, empezando por textos cortitos, que ya conozcamos, que nos resulten familiares, y yendo poco a poco… ¡No es cuestión de analizar la Biblia en dos semanas!


- Orar con un canto, con un salmo…: esta es otra manera de hacer oración. Pero creo que todos ya la conocemos… aunque quizás no seamos del todo conscientes… ¿Alguien se ha parado a ver qué dicen los cantos que cantamos en misa los sábados y domingos? ¿Alguien se ha puesto a “estudiarlos”, a ver qué nos cuentan? ¿Alguien ha pensado que esos cantos no están dirigidos al cura, ni a los niños, ni a la gente que haya en la Iglesia, si no que se los estamos cantando a Dios?... Buscad silencio, poneos en presencia de Dios, y coged un canto… id cantándolo, y al mismo tiempo pensad lo que estáis diciendo… y que ésa sea vuestra oración… Es igual que el Padrenuestro que vimos al principio en el ordenador… ¡si hacemos oración sin darnos cuenta!... pues vamos ahora a intentar ser conscientes y aprovechar esos ratos de oración. 


- Orar desde plegarias: sobre esto ya hemos hablado antes, así que no vamos a volver… Solo recordaros que el Padrenuestro, el Avemaría, el Gloria, la Salve, el Rosario… todas estas oraciones son válidas para dirigirnos a Dios o la Virgen… pero vamos a hacer el esfuerzo de no recitarlas como papagayos solo por salir del compromiso, que no suene a “voy a soltar la lista de preposiciones o de ríos de España a ver si me aprueban”… Vamos a pararnos y a pensar qué estamos diciendo y a quién se lo estamos diciendo…

- Orar desde la imaginación: esta es muy simple… pero requiere mucha concentración, mucho silencio, mucha paz… vamos a imaginar a Jesús… vamos a buscar con nuestra imaginación un lugar… y vamos a imaginar que hemos quedado con Jesús para charlar un rato… y tenemos muchas ganas de verle… y, de buenas a primeras, lo vemos aparecer… viene hacia mi… me mira… yo le miro… me da un abrazo fuerte, y yo se lo devuelvo… y nos sentamos a hablar… le cuento cosas… siento que me está escuchando… y luego lo escucho yo, porque me está hablando… Probad esta oración, una noche, con muy poca luz, con los ojos cerrados, con silencio, con una música muy suave de fondo… y abriros al encuentro con Jesús…

Bueno, ahora… ¿alguien me dice con qué se ha quedado? ¿ ha habido algo que os haya hecho pensar? ¿que queráis compartir?... Si no, por lo menos vamos  a intentar quedarnos con lo fundamental. La oración es amor… y es AMISTAD. Y como cualquier amistad, hay que cuidarla para que no se estropee. Hay que mimarla, dedicarle tiempo, hablar, contar, compartir, escuchar, confiar… hay que buscar el encuentro!!! Vamos a aprovechar todo lo que queda del retiro para seguir viendo cosas de la oración, y para que nuestra oración sea eso, un caminar hacia una meta, que es encontrarnos con Jesús cuando rezamos!!!!


Y ahora, antes de acabar, os voy a repartir unas hojas con un pequeño cuestionario… ahora se trata de que hagáis una reflexión… totalmente personal… y que os evaluéis a vosotros mismos… después de lo que hemos visto… que seáis sinceros con vosotros mismos, y así seáis conscientes de donde pueden estar los problemas en vuestra oración… y podáis aprovechar el retiro para ponerles solución… 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL

(Música: pista 8)

¿Qué busco en la oración?

¿Hago oración para recibir premios (un momento agradable, un sentimiento bonito, la solución a un problema…) o realmente lo que me importa es estar con Dios un rato a solas?

¿Rezo más cuando tengo problemas o cuando necesito algo, o estoy por encima de eso y rezo siempre?

¿Me preocupa que la oración sea útil?

¿Me fijo en el tiempo que dedico a la oración, como si se tratase de un mérito personal y propio?

¿Pienso que, por rezar más, ya soy mejor cristiano?

¿Procuro, dentro de mis posibilidades, organizar mi vida de forma que siempre haya un hueco para orar? ¿O dejo la oración para cuando tengo un rato libre, si es que lo hay?

¿Llevo un ritmo de vida tan “rápido” que no soy capaz de buscar tiempo para orar?

¿Qué puedo hacer yo al respecto?

¿Creo que la oración es un asunto personal? Si tengo algún problema, ¿soy capaz de buscar ayuda y hablar con gente que me pueda orientar?

¿Me preocupa más vivir determinadas “obligaciones” (ir a misa, confesarme…) que vivirlas realmente con el corazón? Cuando “cumplo con estas obligaciones”, ¿lo hago porque lo dice la Iglesia, o porque sale de mi corazón?

Cuando rezo, ¿me limito a decir oraciones de carrerilla, o siento realmente lo que estoy diciendo? ¿Se convierte mi oración en un monólogo personal con Dios (le pido, me quejo, le hablo sin parar…) o le hago partícipe de esa conversación? ¿Le doy a Dios la  oportunidad de que Él me hable, o el único que dice cosas soy yo? ¿Escucho lo que Él tiene que decirme, o prefiero no hacerlo, no sea que no me vaya a gustar...?

¿Cómo es mi oración? ¿Es auténtica, o superficial? ¿Dejo que Dios lleve la iniciativa, o soy yo el que lleva la voz cantante?

Cuando voy a hacer oración, ¿me preparo de alguna manera? ¿Busco el lugar adecuado, el silencio, la luz...? ¿O lo hago de cualquier manera, sin tener en cuenta nada? 

CANTO FINAL: ENSÉÑAME A ORAR (hermana Glenda)
PARA MI, LA ORACIÓN ES: 





	- leer la Biblia


	- hablar con Dios


	- pedirle a Dios todo lo que yo quiera


	- un encuentro con Jesús


	- meditar un texto del Evangelio


	- decirle a Dios lo que tiene que hacer


- recitar una oración de memoria sin pensar en lo que estoy diciendo


- escuchar lo que Dios me tiene que decir


- esperar que Dios me conceda todo lo que le pido


- dar gracias por aquello que tenemos














